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RELACIONANDO EL CONSUMO
PRIVADO EN LOS PAÍSES DE LA
OCDE CON EL GASTO PÚBLICO**
Este artículo compara la dependencia de los países de la OCDE en consumo, medida
por el empleo per cápita de la tarjeta Visa durante la década de 1990 y la ratio de
deuda pública neta/PIB. La metodología consiste en comprobar una hipótesis de
independencia probabilística entre el mantenimiento de la tarjeta Visa, como una
variable proxy del consumo, y la deuda pública. Se realiza también un análisis de
varianza para comprobar las diferencias significativas entre tres períodos, 1990, 1995 y
1999. Los resultados indican la independencia desde la perspectiva probabilística entre
las tarjetas Visa emitidas per cápita y la deuda pública.
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1. Introducción

Los economistas y los decisores políticos suelen es-

tar de acuerdo en considerar que el consumo a crédito

está aumentando, especialmente en los países más

avanzados. Brown, Garino, Taylor y Price (2005), a par-

tir de ahora BGTP, han considerado este aspecto rela-

cionando las expectativas financieras optimistas con el

crecimiento de la deuda, tanto individual como de las fa-

milias para el caso de Gran Bretaña. En 1994, el volu-

men de endeudamiento no garantizado (excluyendo las

hipotecas) en Gran Bretaña supuso el 16 por 100 del

PIB. En 2003, la cantidad total se situaba en 168 billo-

nes de libras, alcanzando una deuda equivalente por

adulto por encima de las 4.000 libras. Empleando los

datos de 1995 y 2000, BGTP encuentran un apoyo esta-

dístico relacionando el optimismo de los individuos so-

bre sus situaciones financieras futuras y la cantidad de

deuda adquirida.

BGTP sostiene, a través de una revisión de la literatura,

que existe un número importante de determinantes de la

deuda personal. Citan a Livingstone y Lundt (1992), quie-

nes destacan como factores clave las actitudes a favor y

en contra de la deuda. Por otro lado, Lea et al. (1993) se-

ñalan que la deuda está asociada a factores económicos,

sociales y psicológicos. Las personas de clase socioeco-

nómica baja, las de renta baja y aquellas que tienen me-

nos tendencia a ser propietarias de sus casas se clasifican
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como deudores formales. En el caso de los estudiantes, la

explicación de su deuda ofrecida por Davies y Lea (1995),

se centra en la inversión en capital humano, por su espe-

ranza de obtener una mayor renta futura.

Al considerar otras explicaciones, BGTP también ci-

tan los trabajos de Goodwin (1997) y Crook (2001), el

primero centrado en las actitudes negativas hacia el cré-

dito en los Estados Unidos durante la década de los

ochenta y el segundo refiriéndose al nivel de renta, la

propiedad de la vivienda y el tamaño de la familia como

factores relacionados positivamente con la deuda fami-

liar. Japelli (1990) relaciona el nivel de deuda con las di-

ficultades a las que se deben enfrentar algunas familias

(19 por 100 de la muestra) en los Estados Unidos, debi-

do a su incapacidad o desánimo a la hora de obtener

préstamos. Gross y Souleles (2002) presentan una va-

riante a lo propuesto por dichos autores al considerar el

comportamiento de los poseedores de una tarjeta de

crédito. El rompecabezas que intentan resolver es el de

establecer qué tipo de tarjeta especifica es la que em-

plean los consumidores y porqué no liquidan los saldos

cuando existe disponibilidad de activos líquidos.

Pozzi, Heylen y Dossche (2004), PHD a partir de aho-

ra, también consideran las características de la tarjeta de

crédito, pero considerando la sensibilidad de la deuda

pública ante el consumo privado. Cuando la deuda públi-

ca es alta, los bancos son menos capaces y tienen me-

nos deseos de ampliar los créditos a los individuos. Debi-

do a ello, PHD propusieron una ecuación en la que se

considerara la tasa de crecimiento del consumo privado.

PHD continuaron investigando este tema de afinidad

adoptando una especificación lineal de 15 a 19 países de

la OCDE, relacionando el número per cápita de tarjetas

Visa emitidas con las ratios de deuda pública neta y bruta

per cápita, concluyendo que existe un efecto desfavora-

ble sobre las condiciones del crédito cuando aumenta la

deuda pública. Esta situación es especialmente relevante

cuando existe una deuda pública elevada.

El objetivo de este artículo es emplear los datos que

ofrecen PHD en el Cuadro 1, para probar el nexo (depen-

dencia, independencia) de las tarjetas Visa emitidas con la

deuda pública. Se emplean los métodos de probabilidad

condicional y de independencia probabilística junto con el

análisis de la varianza para detectar estas relaciones para

el caso de 19 a 15 países de la OCDE. En el apartado 2

expondremos las medidas empíricas y en el 3 los resulta-

dos. A estos apartados le sigue otro de conclusiones.

2. Medidas empíricas

Existen diversas formas para detectar las relaciones

de dependencia entre dos variables. La que general-

mente se elige es la regresión simple. Se considera que

hay dependencia cuando el coeficiente de la regresión

es estadísticamente significativo. El comovimiento de

dos variables es también analizado a través de la técni-

ca de cointegración, tal y como lo realizó Lee (2003).

Una técnica frecuentemente empleada es la que sugi-

rió Granger (1969), conocida como el test de causalidad

de Granger. En una aplicación del test de Granger para

analizar la causalidad entre inflación y el gasto de de-

fensa, Payne (1990) explica que entre dos variables, X e

Y, X causa Y en un análisis de regresión, si la Y actual

que no es explicada por valores pasados de Y, puede

ser explicada por valores pasados de X, en términos del

análisis de probabilidad, el test de causalidad se reduce

a una comparación entre la probabilidad condicional

P(X/Y) y P(Y). Si P(X/Y) > P(Y) parece razonable afir-

mar que X causa Y, como hizo Brownlee (1965) en un

estudio sobre si fumar provoca enfermedad. La probabi-

lidad condicional para determinar la existencia de cau-

salidad es también empleada por Haigh, Nomikos y

Bessler (2004). La dependencia condicional viene esta-

blecida por la descomposición recurrente:

donde Pr sería la probabilidad, Pai la realización de un

subgrupo anterior de las variables Ni en orden N1, N2,

N3, ..., Nn. El símbolo � se refiere a la operación de mul-

tiplicación. Aquí significa que un conjunto ai precede a Ni

en un sentido causal.
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Sobre este ámbito, Drennan y Lobo (1999) sugieren

un test basado en las probabilidades condicional y mar-

ginal en una distribución de probabilidad Two-Way Joint.

Para este propósito, sea:

p = P(B|A) = P (A y B)/P(A) [1]

la probabilidad condicional de que el evento B ocurra

cuando el evento A ya ha sucedido. Cuando A y B son

independientes, entonces P(B|A) = P(B). La condición

para la hipótesis de independencia es:

Ho: P(B|A) = P(B)

Ha: P(B|A) � P(B),
[2]

comprobada por la distribución típica normal:

Z = (p – p)/s

= [P(B|A) – P(B)]/s
[3]

donde:

s = [p (1 – p)/n]1/2 [4]

� es la desviación típica y n el número de observacio-

nes. Siguiendo el esquema propuesto por Drennan y

Lobo, sea

B = El número per capita de tarjetas Visa emitidas

y

A = La ratio deuda pública bruta / PIB o

= La ratio deuda pública neta/PIB.
[5]

En otras palabras, la columna de entradas del Cua-

dro 1, proporcionado por PHD, se divide entre sus res-

pectivas medias (m) y se recoge en el Cuadro 2. Este

cuadro se divide, por tanto, por números mayores que

uno o menores que uno.
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CUADRO 1

DATOS PRELIMINARES

C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7 C8 C9 C10

Australia. . . . . . . . . . . . . . 0,12 0,22 0,16 — — — 0,15 0,25 0,48

Austria . . . . . . . . . . . . . . . 0,57 0,69 0,65 0,37 0,50 0,48 0,14 0,06 0,09

Bélgica. . . . . . . . . . . . . . . 1,25 1,30 1,16 1,15 1,23 1,07 0,03 0,16 0,21

Canadá . . . . . . . . . . . . . . 0,93 1,20 1,11 0,61 0,88 0,75 0,06 0,66 0,75

Dinamarca . . . . . . . . . . . . 0,66 0,74 0,55 0,33 0,46 0,31 0,06 0,13 0,28

Finlandia . . . . . . . . . . . . . 0,14 0,57 0,47 –0,35 –0,13 –0,28 0,43 0,18 0,24

Francia . . . . . . . . . . . . . . 0,39 0,59 0,65 0,16 0,36 0,43 0,25 0,18 0,27

Alemania . . . . . . . . . . . . . 0,42 0,57 0,61 0,18 0,39 0,42 0,12 0,04 0,07

Grecia . . . . . . . . . . . . . . . 0,89 1,09 1,05 — — — 0,55 0,05 0,13

Irlanda . . . . . . . . . . . . . . . 0,92 0,80 0,50 — — — 0,04 0,16 0,22

Italia . . . . . . . . . . . . . . . . 1,04 1,23 1,16 0,84 1,09 1,04 0,90 0,08 0,17

Japón . . . . . . . . . . . . . . . 0,61 0,76 1,05 0,09 0,13 0,38 0,02 0,41 0,52

Holanda . . . . . . . . . . . . . . 0,76 0,75 0,62 0,35 0,53 0,50 0,15 0,09 0,10

Noruega. . . . . . . . . . . . . . 0,29 0,35 0,27 –0,42 –0,33 –0,50 0,11 0,26 0,52

Portugal . . . . . . . . . . . . . . 0,56 0,64 0,56 — — — 0,05 0,19 0,81

España . . . . . . . . . . . . . . 0,48 0,72 0,72 0,31 0,49 0,45 0,25 0,44 0,59

Suecia . . . . . . . . . . . . . . . 0,43 0,77 0,63 –0,08 0,23 0,08 0,54 0,23 0,36

Reino Unido . . . . . . . . . . . 0,44 0,61 0,57 0,15 0,37 0,37 0,02 0,54 0,87

Estados Unidos . . . . . . . . 0,67 0,74 0,65 0,50 0,59 0,49 0,07 0,94 1,22

NOTA: C2-C4: ratio deuda pública bruta-PIB, C5-C7: ratio deuda pública neta-PIB, C8-C10: número de tarjetas Visa emitidas per cápita.
FUENTE: POZZI, HEYLEN y DOSSCHE (2004 Anexo A-1).



Para comprobar la independencia entre las otras dos

variables, simbolizadas por A, son posibles cuatro resul-

tados:

B1A1: B<1, A<1

B2A1: B>1, A<1

B1A2: B<1, A>1

B2A2: B>1, A>1.

Si el test estadístico Z de la ecuación [3] es significati-

vo, entonces hay dependencia. Se considera que hay

independencia cuando Z no es significativo.

3. Resultados

Volviendo al Cuadro 1, las columnas 2 a 4 indican que

los niveles de la ratio deuda pública bruta/PIB para 19

países de la OCDE para los años 1990, 1995 y 1999. En

1990, Bélgica con una ratio de 1,25 e Italia, con 1,04,

son las más elevadas, siendo las menores las de Aus-

tralia, Finlandia y Noruega, con, respectivamente, unas

ratios de 0,12, 0,14 y 0,29. En 1999, estos tres países

continúan siendo los que presentan unas ratios meno-

res, aunque un poco más elevadas que en 1990, 0,16,

0,47 y 0,27, respectivamente.

Las columnas 5 a 7 recogen para el mismo perío-

do, la ratio deuda pública neta/PIB para 15 países

de la OCDE. Finlandia y Noruega presentan signos

negativos, lo que significa la existencia de exceden-

tes, mientras Bélgica muestra las ratios más eleva-

das, 1,15, 1,23 y 1,07. Entre los países con unos ni-

veles medios encontramos a Austria, Dinamarca,

Francia, Alemania, España, Reino Unido y Estados

Unidos.
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CUADRO 2

DATOS TRANSFORMADOS

C1 C2 C3 C4 C5 C6 C7 C8 C9 C10

Australia. . . . . . . . . . . . . . 0,1971 0,2915 0,2314 — — — 0,7234 0,9406 1,1544

Austria . . . . . . . . . . . . . . . 0,9360 0,9142 0,9399 1,3246 1,1046 1,2020 0,6751 0,2257 0,2165

Bélgica. . . . . . . . . . . . . . . 2,0527 1,7225 1,6773 4,1169 2,7172 2,6795 0,1447 0,6020 0,5051

Canadá . . . . . . . . . . . . . . 1,5272 1,5900 1,6050 2,1838 1,9440 1,8781 0,2893 2,4832 1,8038

Dinamarca . . . . . . . . . . . . 1,0838 0,9805 0,7953 1,1814 1,0162 0,7763 0,2893 0,4891 0,6734

Finlandia . . . . . . . . . . . . . 0,2299 0,7552 0,6796 –1,2530 –0,2872 –0,7012 2,0736 0,6772 0,5772

Francia . . . . . . . . . . . . . . 0,6404 0,7817 0,9399 0,5728 0,7953 1,0768 1,2056 0,6772 0,6494

Alemania . . . . . . . . . . . . . 0,6897 0,7552 0,8820 0,6444 0,8616 1,0518 0,5787 0,1505 0,1684

Grecia . . . . . . . . . . . . . . . 1,4615 1,4442 1,5183 — — — 2,6523 0,1881 0,3127

Irlanda . . . . . . . . . . . . . . . 1,5108 1,0600 0,7230 — — — 0,1929 0,6020 0,5291

Italia . . . . . . . . . . . . . . . . 1,7079 1,6297 1,6773 3,0072 2,4080 2,6043 4,3401 0,3010 0,4089

Japón . . . . . . . . . . . . . . . 1,0017 1,0070 1,5183 0,3222 0,2872 0,9516 0,0964 1,5426 1,2506

Holanda . . . . . . . . . . . . . . 1,2481 0,9937 0,8965 1,2530 1,1708 1,2521 0,7234 0,3386 0,2405

Noruega. . . . . . . . . . . . . . 0,4762 0,4637 0,3904 –1,5036 –0,7290 –1,2521 0,5305 0,9782 1,2506

Portugal . . . . . . . . . . . . . . 0,9196 0,8480 0,8097 — — — 0,2411 0,7149 1,9481

España . . . . . . . . . . . . . . 0,7882 0,9540 1,0411 1,1098 1,0825 1,1269 1,2056 1,6554 1,4190

Suecia . . . . . . . . . . . . . . . 0,7061 1,0202 0,9110 –0,2864 0,5081 0,2003 2,6041 0,8653 0,8658

Reino Unido . . . . . . . . . . . 0,7226 0,8082 0,8242 0,5370 0,8174 0,9265 0,0964 2,0317 2,0924

Estados Unidos . . . . . . . . 1,1003 0,9805 0,9399 1,7900 1,3034 1,2270 0,3376 3,5366 2,9342

NOTA: C2-C4: ratio deuda pública bruta-PIB, C5-C7: ratio deuda pública neta-PIB, C8-C10: número de tarjetas Visa emitidas per cápita.
FUENTE: POZZI, HEYLEN y DOSSCHE (2004 Anexo A-1).



Las tarjetas Visa emitidas per cápita se recogen en las

columnas 8 a 10. Los datos indican que Estados Unidos

se sitúa en los primeros lugares en 1999, un 1,22 pasando

del 0,07 de 1990. El comportamiento del Reino Unido es

muy similar, pasando del 0,02 de 1990 al 0,87 de 1999. La

posesión de la tarjeta Visa es menos popular en Alemania,

donde sólo 7 de cada 100 individuos la poseían en 1999,

en comparación con los Estados Unidos, donde por cada

100 individuos se poseen 122 tarjetas.

La información del Cuadro 2, que se emplea como

base de análisis en esta investigación, es una transfor-

mación del Cuadro 1. Cada entrada en una columna del

Cuadro 1 se divide entre la media de dicha columna.

Bélgica presentaba 2,05, 1,72 y 1,68 de la ratio deuda

pública bruta/PIB en los tres períodos temporales en

comparación con la media de los países de la OCDE.

En el caso de las tarjetas Visa emitidas, España, el Rei-

no Unido y Estados Unidos presentan los datos más

elevados cuando se comparan con la media. Por su-

puesto, Alemania registra el más reducido.

El Cuadro 3 proporciona información resumida de la

media, desviación típica y el mínimo y máximo para los

datos reales del Cuadro 1 (Panel A) y de los datos trans-

formados del Cuadro 2 (Panel B), transformados por la

ecuación [2] para 19 ó 15 países de la OCDE. Al contem-

plar el panel A del Cuadro 3, parece que las medias a lo

largo de los años no varían considerablemente, excepto

por un cierto aumento pronunciado del mantenimiento de

la tarjeta Visa en 1999, aumentando de 0,27 a 0,42. Para

comprobar si las diferencias entre los años son estadísti-

camente significativas, utilizamos un análisis de la varian-

za. Los resultados son los que figuran a pie de página.
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CUADRO 3

RESUMEN DE INFORMACIÓN

Panel A Ratio deuda pública bruta-PIB Ratio deuda pública neta-PIB Tarjetas Visa emitidas per cápita

Años N Media
Desviación

típica
Mín. Máx. N Media

Desviación
típica

Mín. Máx. N Media
Desviación

típica
Mín. Máx.

1990 19 0,61 0,30 0,12 1,25 15 0,28 0,41 –0,42 1,15 19 0,21 0,24 0,02 0,90
1995 19 0,76 0,28 0,22 1,30 15 0,45 0,41 –0,33 1,23 19 0,27 0,24 0,04 0,94
1999 19 0,69 0,29 0,16 1,16 15 0,40 0,41 –0,50 0,90 19 0,42 0,32 0,07 1,22

Panel B Ratio deuda pública bruta-PIB Ratio deuda pública neta-PIB Tarjetas Visa emitidas per cápita

Años N Media
Desviación

típica
Mín. Máx. N Media

Desviación
típica

Mín. Máx. N Media
Desviación

típica
Mín. Máx.

1990 19 1,00 0,49 0,20 2,05 15 1,00 1,46 –1,50 4,12 19 1,00 1,14 0,10 4,34
1995 19 1,00 0,37 0,29 1,72 15 1,00 0,90 –0,73 2,72 19 1,00 0,89 0,15 3,54
1999 19 1,00 0,42 0,23 1,68 15 1,00 1,04 –1,25 2,68 19 1,00 0,76 0,17 2,93

NOTA: Panel A recoge resumen de los datos brutos; Panel B recoge el resumen de los mismos datos en medias de la ecuación [5].
FUENTE: POZZI, HEYLEN y DOSSCHE (2004 Anexo Cuadro A-1).

Variable F P-valor Comparaciones múltiples

Deuda pública bruta/PIB 1,21 0,3069 No diferencia

Deuda pública neta/PIB 0,69 0,5089 No diferencia

Tarjetas Visa emitidas per cápita 3,11 0,0525 Diferencia



Al emplear múltiples procedimientos de comparación,

la anterior DISPLAT apoya la conclusión de que, con ex-

cepción de las tarjetas Visa emitidas per cápita, la media

no es distinta. No se observan diferencias estadística-

mente significativas entre las medias de las ratios deuda

pública bruta o neta-PIB.

El Cuadro 4 junto con el 5, proporcionan la informa-

ción necesaria para comprobar la hipótesis recogida en

la expresión [2]. El Cuadro 4 expone la probabilidad de

frecuencia conjunta y la probabilidad condicional de la

ecuación [1]. El Cuadro 5 recoge la desviación típica s

de la ecuación [4] y el test estadístico Z de la ecuación

[3]. Para comprobar cómo funciona este proceso, el

Anexo proporciona un ejemplo de conexión entre las

tarjetas Visa emitidas per cápita, en 1990 y la ratio deu-

da pública bruta-PIB, en 1990.
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CUADRO 4

FRECUENCIA CONJUNTA, PROBABILIDAD CONJUNTA Y PROBABILIDAD CONDICIONAL

Frecuencia conjunta Probabilidad conjunta Probabilidad condicional

B1A1 B2A1 B1A2 B2A2 p(B1A1) p(B2A1) p(B1A2) p(B2A2) p(B1|A1) p(B2|A1) p(B1|A2) p(B2|A2)

Visa vs. PIB Bruto

1990 6 4 7 2 0,316 0,210 0,368 0,106 0,600 0,400 0,776 0,223

1995 9 3 5 2 0,474 0,158 0,262 0,106 0,750 0,250 0,710 0,290

1999 8 5 3 3 0,421 0,263 0,158 0,158 0,615 0,385 0,500 0,500

Visa vs. PIB Neto

1990 4 3 6 2 0,267 0,200 0,400 0,133 0,572 0,428 0,750 0,250

1995 5 2 5 3 0,333 0,134 0,333 0,200 0,713 0,287 0,625 0,375

1999 3 3 6 3 0,200 0,200 0,400 0,200 0,500 0,500 0,667 0,333

NOTA: Véase Anexo para los cálculos.
FUENTE: POZZI, HEYLEN y DOSSCHE (2004 Anexo A-1).

CUADRO 5

TEST DE INDEPENDENCIA

� Z

B1A1 B2A1 B1A2 B2A2 B1A1 B2A1 B1A2 B2A2

Visa vs. PIB Bruto

1990 0,112 0,112 0,095 0,095 –0,75 0,75 0,97 –0,97

1995 0,099 0,099 0,104 0,104 0,14 –0,14 –0,25 0,25

1999 0,112 0,112 0,115 0,115 0,32 –0,32 –0,69 0,69

Visa vs. PIB Neto

1990 0,127 0,127 0,112 0,112 –0,75 0,75 0,74 –0,74

1995 0,117 0,117 0,125 0,125 0,40 –0,40 –0,33 0,33

1999 0,129 0,129 0,122 0,122 –0,78 0,78 0,55 –0,55

NOTA: Los calculos corresponden a las ecuaciones [3] y [4].
FUENTE: POZZI, HEYLEN y DOSSCHE (2004 Anexo A-1).



Las conclusiones de dependencia (sí) e independen-

cia (no) entre las tarjetas Visa emitidas y las otras dos

variables (deuda bruta y neta) basada en el test estadís-

tico Z debe ser «no». Ninguno de los valores Z indican

significación estadística. Para alcanzar alguna confor-

mación de esta conclusión, empleamos una regresión

simple en la que se relacionan las tarjetas Visa emitidas

per cápita y la ratio deuda pública bruta-PIB para los

años 1990, 1995 y 1999 como variables explicativas. La

ecuación de regresión es:

V a Dx� �

donde V es las tarjetas Visa per cápita emitidas, D la

deuda pública bruta-PIB, y b es el coeficiente de regre-

sión. Los datos son:

Año b p-valor

1990 0,059 0,761

1995 0,003 0,988

1999 –0,121 0,653

Estos resultados confirman la conclusión de que exis-

te la dependencia señalada anteriormente. En otras pa-

labras, el nivel de deuda pública no tiene un mal com-

portamiento sobre el nivel del crédito del consumidor

medido a través de las tarjetas Visa emitidas per cápita,

tanto si empleamos el modelo de probabilidad sugerido

en este artículo o la metodología de los mínimos cua-

drados ordinarios.

4. Conclusiones

Este artículo ofrece una alternativa para medir la de-

pendencia de las tarjetas Visa emitidas per cápita en

los países de la OCDE respecto a las ratios deuda pú-

blica neta y bruta-PIB para los años 1990, 1995 y 1999.

Mientras que los métodos utilizados son generalmente

alguna forma de regresión, el que empleamos en esta

investigación se basa en el concepto de probabilidad

condicional. Para comprobar si la deuda del consumi-

dor, medida a través de las tarjetas Visa emitidas per

cápita, depende de los niveles de deuda pública, el mo-

delo de probabilidad utilizado, sustentado también por

el análisis de regresión, revela la independencia entre

el nivel de posesión de tarjetas Visa, como una variable

proxy de la deuda de los consumidores, y el nivel de

deuda pública. Como se indicó en la introducción, los

niveles de deuda del consumidor pueden explicarse a

través de diferentes factores. Sin embargo, la deuda

pública, en función de los resultados obtenidos en este

artículo, no es una variable explicativa adecuada de

esa deuda del consumidor para los países y años con-

siderados.
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ANEXO

CÁLCULOS PARA REALIZAR EL TEST DE LAS HIPÓTESIS DE DEPENDENCIA
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Marzo-Abril 2007. N.º 835 43ICE

Este Anexo es un ejemplo para llevar a cabo los cálculos presentados en los Cuadros 4 y 5. En el Cuadro 4, la frecuencia
conjunta entre las tarjetas Visa emitidas en 1990 expresadas como B y la deuda pública bruta en 1990 expresada como A es

Frecuencia conjunta

B1: B<1 B2: B>1 Total

A1: A<1 6 4 10

A2: A>1 7 2 9

Total 13 6 19

Dividiendo esta matriz entre 19, el resultado es la probabilidad conjunta

Probabilidad conjunta

B1: B<1 B2:B>1
Probabilidad

marginal P(A)

A1: A<1 0,316 0,210 0,526

A2: A>1 0,368 0,106 0,474

Probabilidad
marginal P(B) 0,684 0,316 1,000

La probabilidad condicional

Ahora, la desviación típica en la ecuación [4] es

� = [(0,600) (0,400)/19]½ = 0,112,

y, por tanto, en la ecuación [3],

Z = (0,600 – 0,684)/0,112 = –0,75

P B A A A

,

,�

1 1 1 1 1( ) = P(B ) P( )

= 0,316 0 526

0 600

�




